
i6§ 
TBES Ú N I C A S . 

Máximas Fundaméntate», 

Todos los hombres son iguales: ninguno de ellos pue­
de hacerse superior á los otros, ni mamiarlos. Los Pueblo» 
del universo , no pueden pertenecer á un cierto numero de 
hombres, como son los Soberanos; pero los Soberanos, de­
ben pertenecer á la multitud , y, esta debe disponer de sii 
«uerte. Los pueblos dan la Soberania,, como ellos quieren. 

a? La Religión, que siempre se nombrará 5z//7(?ríííc¿on, e» 
cl comodín de los fanáticos y superticiosos para embaucar 
al pueblo, ( 6 ) . Toda Potencia que se llame espiritual, pa­
ra exercer asi su imperio con mas autoridad, es un abuso. 
A los pueblos toca solamente adoptar las costumbres, que 
les coaibienen , por las leyes que hayan dictado ellos mis-
Kios. ( 7 ) . 

( 6 ) Este ha sido el lenguage de todos los impíos periódicos 
tle Cdüz y Modñd tales como la Abeja, el Redactor , el Conci-^ 
so, el Diario Mercantil, el Tribuno, el Duende de los cafés 
&c.. Que con oprobrío eterno de la Católica España, verán con 
espanto los siglos venideros' 

( 7 ) \Quantas cosas buenas-se hallan en los papeles publi'-. 
-eos ya indicados, y lo que es mas en los Dia/ios d las cor­
tes extraordinarias sohre esta importan e maCria' ¿ si habrían 
leido sus Autores estos Dogmas? lo derto é indudable es que 
Qn tales escritos , se hallan bien descmbueltas é. inculcadas, 
^tat máximas fúndameutalet. 

Se. continuará: 


